
Viernes 11 de Marzo de 2022 | Matutina para Adultos | No es cÃ³mo comienzasâ?¦

DescripciÃ³n

Image not found or type unknown

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com



No es cÃ³mo comienzasâ?¦

â??Procura venir pronto a verme, porque Demas me ha desamparado, amando este 
mundo, y se ha ido a TesalÃ³nica. Crescente fue a Galacia, y Tito a Dalmacia. Solo 
Lucas estÃ¡ conmigoâ?• (2 Timoteo 4:9-11).

No puedo imaginar los sentimientos que invadÃan al apÃ³stol Pablo mientras, desde la cÃ¡rcel en Roma,
escribÃa las palabras de nuestro texto de hoy a Timoteo: â??Demas me ha desamparado [â?¦]. Solo
Lucas estÃ¡ conmigoâ?•. Es curioso. Cuando el apÃ³stol Pablo escribiÃ³ a los cristianos de Colosas,
Lucas y Demas enviaron saludos a sus hermanos en la fe (ver Col. 4:14). Cuando escribiÃ³ a FilemÃ³n,
Pablo habla de Lucas y de Demas como â??mis colaboradoresâ?• (vers. 24). Pero cuando escribe a
Timoteo, dice: â??Solo Lucas estÃ¡ conmigoâ?•.

Â¿QuÃ© pasÃ³ con Demas?

No tenemos los detalles. El apÃ³stol solo dice que DemÃ¡s lo desamparÃ³, â??amando este mundoâ?•.
Â¿QuÃ© te pasÃ³, Demas, despuÃ©s de haber comenzado tan bien? Â¿Fueron los atractivos de la gran
ciudad? Â¿O fueron las cadenas de Pablo?

QuizÃ¡s otros factores contribuyeron a la apostasÃa de Demas, pero si lees el capÃtulo 1 de 2 Timoteo,
compruebas que, ademÃ¡s de Demas, hubo otros que tambiÃ©n abandonaron al encarcelado apÃ³stol,
tal como Ã©l mismo lo seÃ±ala: â??Ya sabes que me abandonaron todos los que estÃ¡n en Asia, entre
ellos Figelo y HermÃ³genes (2 Tim. 1:15-18).

Â¡Al parecer, esas cadenas estaban avergonzando a algunos! Por supuesto, no a Lucas, quien se
mantuvo al lado del anciano apÃ³stol hasta el final. Y tampoco a OnesÃforo ( ver 2 Tim. 1:16, 17).

Si hay algo que nos enseÃ±a la triste experiencia de Demas, y de quienes desertaron en la hora difÃcil,
es que en la carrera cristiana no es suficiente comenzar bien; tambiÃ©n hay que terminar bien. Â¿CÃ³mo
podemos lograr ese ideal? He aquÃ una fÃ³rmula imbatible: en primer lugar, no nos avergoncemos de la
Cruz de Cristo; al contrario, digamos con el apÃ³stol: â??Yo sÃ© a quiÃ©n he creÃdo, y estoy seguro de
que es poderoso para guardar mi depÃ³sito para aquel dÃaâ?• (vers. 12). En segundo lugar,
â??despojÃ©monos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que
tenemos por delante, puestos los ojos en JesÃºs (Heb. 12:1, 2; Ã©nfasis aÃ±adido).

Oh, Demas, Â¡cuÃ¡n diferente habrÃa sido tu final si, en lugar de poner tus ojos en el mundo, los
hubieses puesto en JesÃºs, el Autor y Cnsumador de nuestra fe!

Padre celestial, al igual que el apÃ³stol Pablo, hoy quiero gloriarme en la Cruz de Cristo y, con tu 
poder, tener ojos solo para Ã©l. Solo asÃ podrÃ© culminar victoriosamente la carrera de la fe.
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